Medicina Laboral
PLAGUICIDAS

Introducción

Es conocido que desde la época en que se inicia la utilización de las substancias químicas en los diferentes procesos de trabajo, los efectos negativos sobre la salud del ser humano han sido crecientes.

Culturas antiguas utilizaban diferentes métodos para controlar ciertos insectos que deterioraban los cultivos y a pesar de que aplicaban algunas substancias químicas como el azufre y el ácido cianhídrico, la invasión de éstas en la agricultura y en otras áreas de la vida del ser humano es de los últimos años.

Este aumento progresivo en su uso en el mundo ha hecho que en tan poco tiempo (a partir de la década de los cuarenta) se cuente en la actualidad, aproximadamente con 60.000 productos comerciales diferentes de plaguicidas sintéticos.

Los insecticidas eran los plaguicidas de mayor utilización, pero en los últimos años ocupan el primer lugar los herbicidas, relacionados con la industrialización de la agricultura en los diferentes países.

 Plaguicida es “cualquier sustancia o mezcla de sustancias destinadas a prevenir, destruir o controlar cualquier plaga, incluyendo los vectores de enfermedades humanas o de los animales, las especies no deseadas de plantas o animales que causan perjuicio o que interfieren de cualquier otra forma en la producción, elaboración, almacenamiento, transporte o comercialización de alimentos, productos agrícolas, madera y productos de madera o alimentos para animales, también aquellos que pueden administrarse a animales para combatir insectos arácnidos u otras plagas en o sobre sus cuerpos.

Estas substancias pueden ser de tipo biológico, físico o químico.

Generalmente se consideran plaguicidas sólo a las substancias químicas que se utilizan con ese fin. Efectivamente, los plaguicidas químicos son los más difundidos y ocasionan importantes efectos en la salud.

El uso de plaguicidas a más de controlar la vida de insectos, animales y plantas, son perjudiciales para el hombre, ocasionando problemas de salud que van desde las manifestaciones crónicas de tipo endémico, hasta grandes desastres que han comprometido a los trabajadores y la población en general.

En la actualidad se usa abundantes cantidades de plaguicidas para el control de los vectores porque estos han aumentado la resistencia y porque en la mayoría de los países persisten condiciones sanitarias deficientes.

Actualmente no es posible una agricultura con altos rendimientos sin la utilización de medidas de protección de plantas, entre las cuales los plaguicidas siguen teniendo una participación considerable, aunque los enfoques han cambiado significativamente. 

Si bien los plaguicidas ayudan a producir alimentos y fibras de manera más fácil, abundante, económica y eficiente, su uso intensivo y desmedido ha traído como consecuencia resultados bastante contradictorios. Por un lado, el uso de fitosanitarios o agroquímicos tóxicos han contribuido a incrementar la disponibilidad de alimentos y el uso de DDT ha evitado que más de mil millones de individuos padezcan de malaria. Pero, por otro lado, aún están causando efectos detrimentales para el medio ambiente.

Los plaguicidas artificiales se empezaron a usar intensivamente en la década de los cuarenta, y desde entonces el número de especies de plagas que atacan los cultivos comerciales, se han incrementado significativamente. Las plagas menores se convierten en plagas mayores, al eliminarse algunas especies predadoras naturales, o bien cuando los insectos se vuelven resistentes a algunos insecticidas después del uso prolongado de una determinada sustancia. Más aún, si consideramos la extraordinaria rapidez de multiplicación de los insectos, lo cual favorece la multiplicación de individuos resistentes dentro de una población y la facilidad de transmitir su resistencia a sus descendientes, originando nuevas generaciones inmunes a los plaguicidas. Bajo estas consideraciones, puede pensarse estar ante un efecto "boomerang", originándose un círculo vicioso, ya que, al aumentar la aplicación de plaguicidas, se crean plagas más difíciles de controlar.

Clasificación

Existen diversas formas de clasificar a los plaguicidas cada una de ellas sustentadas en criterios diferentes. Se considera el organismo que se desea controlar, la estructura química básica de la sustancia, el grado de toxicidad, el tiempo de permanencia como tal en la naturaleza.

Otra forma de clasificación es la de plaguicidas sintéticos (DDT, malatión) y naturales (nicotina, piretrinas). Los primeros superan en mucho a los naturales, tanto en la producción como en el uso.

Por el organismo que se desea controlar a pesar que algunos plaguicidas se utilizan para varios organismos, existe una forma práctica de nominarlos tomando en consideración el más importante, sea éste de tipo animal o vegetal.

a) Insecticidas: Para matar a los insectos. A su vez pueden clasificarse en

ovicidas, piojicidas, larvicidas

b) Fungicidas: Dirigidos a los hongos

c)Herbicidas: Para el control de hierbas o plantas que interfieren en el

cultivo y cosecha de los productos agrícolas

d)Nematicidas: Para los nematodos

e) Rodenticidas: Para los roedores

f) Molusquicidas: Dirigidos a los moluscos

Esta forma de clasificación tiene algunas dificultades. No permite desentrañar la estructura química y por lo tanto sus mecanismos de acción, las medidas de prevención y tratamiento. Además, algunos plaguicidas pueden ser a la vez insecticidas y nematicidas. 

Por la estructura química básica:

a) Organoclorados. Compuestos que tienen estructura cíclica (anillos bencénicos) con la presencia de cloro en la molécula. Los más importantes de este grupo son el dieldrín, endrín, aldrín, DDT, metoxicloro.

Tienen la particularidad de ser solubles en disolventes no polares que explica la distribución en el organismo (sistema nervioso, tejido adiposo).

Sus características de no ser hidrosolubles y la capacidad de acumularse en tejido adiposo explica las pocas posibilidades de ocasionar intoxicaciones agudas, lo que no sucede con los efectos a mediano y largo plazo.
b) Organofosforados. Son substancias que se caracterizan por ser ésteres del ácido fosfórico. En este grupo se encuentran el dimetón, paratión, metilparatión, malatión. Este es el representante del grupo.

A diferencia de los organoclorados, la molécula es bastante inestable y por ello explica su escasa persistencia en el organismo y en el ambiente.

Por ser más soluble en disolventes polares puede absorberse y distribuirse fácilmente por el organismo. Esta característica explica la posibilidad de ocasionar intoxicaciones agudas.

INTOXICACION

INTOXICACION AGUDA

• Una o varias exposiciones, en período corto (segundos, minutos, horas)

• Una o varias dosis de substancias administradas por vía parenteral.

INTOXICACION SUBAGUDA • Varias exposiciones en un período de días, semanas

INTOXICACION CRONICA • Exposiciones prolongadas o repetidas en períodos de meses o años.

TOXICIDAD • Propiedad que tiene una sustancia y/ o sus productos metabólicos o de degradación, de provocar daño a la salud cuando ingresa al organismo

Efectos en la salud

Paradójicamente, el ser humano, en la búsqueda de mejores beneficios para sí mismo, ha introducido en sus actividades a los plaguicidas sintéticos que se han tornado agresivos para la salud y vida.

El ser humano y otros seres vivos pueden sufrir el impacto de los plaguicidas, a lo mejor de manera más virulenta que de las especies a las que se desea eliminar.

Los trabajadores que formulan, mezclan, transportan, venden o aplican y los recolectores de cosechas fumigadas tienen especial riesgo de sufrir la acción de los plaguicidas. Es una población lábil, en la medida que la exposición es alta y además porque manipulan o se exponen de manera simultánea a varios plaguicidas.

Vías de ingreso

De acuerdo a las formas de presentación varían las vías de ingreso al organismo y consecuentemente su toxicidad. 

Entre las formas más comunes se tiene las siguientes:

Vía respiratoria. Es una de las formas más importantes para el ingreso al organismo de la mayoría de substancias químicas y en particular de los plaguicidas que lo hacen en forma de vapores, polvos, gases y rocíos.

Vía cutánea. Por esta vía actúan los rocíos y polvos e ingresan más fácilmente si la piel ha sufrido escoriaciones, fisuras o heridas. El aumento de la temperatura de la piel igualmente facilita el ingreso.

Cuando se produce la exposición a plaguicidas la absorción más importante se realiza por la piel del cuello, antebrazos, axilas y cara interna de los muslos, favorecida además por la sudoración.

Estas dos vías son las más importantes en la salud de los trabajadores. En unos casos puede ser la vía dérmica la preponderante y en otros la respiratoria. Depende del estado físico de la sustancia, de sus propiedades químicas, de la manera de exposición, de la indumentaria, etc.

Conjuntivas. Las conjuntivas oculares, por ser estructuras muy vascularizadas, son también importantes vías de ingreso de los plaguicidas.

Vía digestiva. Existen diferentes situaciones que posibilitan el paso de los plaguicidas hacia el tracto digestivo y de allí a la circulación. .

Contaminación ambiental

Luego de la aplicación de los plaguicidas quedan libres en la atmósfera partículas pequeñas

que pueden ser transportadas por el viento a varios lugares, contaminando el agua de los ríos, cultivos y pastos. Esta situación aumenta cuando la aplicación se realiza en forma aérea.

Otra manera de contaminación del agua se produce por la eliminación de substancias procedentes de las plantas industriales o por el lavado de equipos y materiales.

Al contaminarse el agua de los ríos y los pastos, llegan los plaguicidas hasta los peces, aves y animales que al ser consumidos por el ser humano aumenta la magnitud de la difusión de los plaguicidas, generándose la denominada cadena alimentaría. El DDT es uno de los plaguicidas más importantes que desarrolla este fenómeno.

Cuando los suelos se impregnan de plaguicidas existe la posibilidad de contaminación de los mantos freáticos y con ello el agua de consumo de las poblaciones rurales.

No se debe perder de vista que los plaguicidas no solamente atacan a las plagas perjudiciales para el ser humano, afectan también a insectos y demás seres vivos que impiden el desarrollo de plagas de manera natural.

Resistencia a los plaguicidas

La aplicación frecuente de plaguicidas de origen sintético ha generado cambios importantes en los insectos que los ha tornado resistentes. Cambios enzimáticos y genéticos hacen que las nuevas generaciones de algunas variedades de insectos desarrollen resistencia a los plaguicidas. Esta situación ha obligado a la utilización de plaguicidas en mayor cantidad y con mayor frecuencia, con los efectos negativos consecuentes.

Casi en todos los países en desarrollo y en muchos países en transición hay enormes acumulaciones de desechos de plaguicidas tóxicos que constituyen un grave problema. Más de medio millón de toneladas de plaguicidas viejos y sin utilizar, prohibidos o vencidos, ponen en peligro el medio ambiente y la salud de millones de personas.

Muchas acumulaciones están cerca de los campos agrícolas y pozos de las zonas rurales pobres, y de las viviendas, almacenes de alimentos y mercados de las zonas urbanas. Los vertederos a menudo están abandonados, no reciben mantenimiento y están en malas condiciones". En muchos casos los plaguicidas se dejan al aire libre o se almacenan en estructuras de lodo de poca consistencia o de paja con pisos de tierra, además de que muchos contenedores están corroyéndose. “Las sustancias tóxicas se filtran al suelo”.

PREVENCIÓN DE LA CONTAMINACIÓN

Las políticas oficiales, en lo referente a la disminución de los peligros producidos por los xenobióticos peligrosos, normalmente establecen que se debe tratar de impedir que los tóxicos se liberen en el ambiente. Se considera que prevenir la contaminación es preferible a restaurar medios contaminados. El problema principal, desde el punto de vista técnico, que enfrentan los encargados de evitar el incremento de la peligrosidad en el ambiente, sean estos los participantes en la producción o los encargados de aplicar la ley, es la falta de información sobre la toxicidad de los productos químicos. Se estima que se usan más de 80 mil substancias en las distintas fases de la producción manufacturera industrial. Por otro lado, la base de datos, contiene la información sobre los índices de toxicidad validados, de únicamente poco más de quinientas substancias.  Así que hay una gran brecha entre el número de substancias cuya toxicidad se conoce o se estudia y el número de substancias en uso comercial.

Medidas de prevención y protección

1. Educación y capacitación. La apropiación del conocimiento por parte de los trabajadores es un elemento central para la prevención y protección. Los trabajadores deben estar informados sobre las características y efectos en la salud del plaguicida con el que se encuentre trabajando. Igualmente debe conocer sobre las formas de almacenamiento, transporte, aplicación, medidas de protección e higiene personal.

2. Uso de ropa de trabajo y equipo de protección personal como son: guantes, lentes, mascarillas con filtro químico, caretas protectoras, sombreros de ala ancha, botas de trabajo, delantales, overoles, etc. La selección de este equipo se realizará tomando en cuenta las características particulares de cada uno de los puestos de trabajo.

3. Cumplimiento de las normas técnicas de fumigación, rociar a favor del viento, mantener la vara de fumigación lejos del cuerpo y rociar hacia un solo lado. Para disminuir la exposición es necesario aplicar el sistema de rotación de los trabajadores e impedir que los períodos de contacto con los plaguicidas sean prolongados.

Eliminar los desechos, recipientes y envases en pequeñas fosas y cuando sea posible quemarlos previamente.

Conclusiones

Utilizamos productos químicos que aun no conocemos y no sabemos de sus consecuencias, siendo la contaminación un peligro latente que nos afecta a todos por igual. 

Cada enfermedad ambiental u ocupacional identificada deberá ser considerada como un evento de alerta potencial de salud, que podría requerir actividades de seguimiento para identificar la fuente de exposición y cualquier otro caso adicional. Al identificar y eliminar la fuente de exposición se puede prevenir la exposición continua al paciente. 
Falta de políticas de estado que hagan cumplir la ley y que funcionen verdaderamente como ente de regulación y control.
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